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N U E S T R A S  C H A R L A S

SI* INSPECTOR
Continuando la  misión emprendí* 

da de dar á  conocer á los lectores de 
R en a cim iento  l a s  figuras de gran valía 
de Albacete, y siguiendo por la sen- 
da iniciada de nuestras autoridades, 
hemos acudido á interviuvar al Ins­
pector Jefe de Vigilancia D. Pedro 
José Pérez Olivare?. Le hemos en­
contrado en su despacho del Gobierno 
civil, y aunque alguien que conoce 
muy á fondo la manera de ser del 
señor Pcrez Olivares nos indicó lo 
difícil que se nos presentarla la in­
terviú por la modestia que posee el 
Jefe de Vigilancia, á ella nos hemos 
lanzado...

El señor Pérez Olivares, al expo­
nerle nuestros deseos, nos ataja son­
riente, con gran amabilidad.

— ¡Nada, hombre! iDéjese de in­
terviú! Yo no soy ninguna perso­
nalidad.

Tratamos de convencerle. Damos 
á nuestra conversación diversos giros 
encaminándola por distintos derro­
teros con el fm de cazar algo\ pero, 
si el periodista se muestra hábil, aún 
loes más el policía. Y colocándonos 
una mano en un hombro, mirando 
frenue á frente, con una seriedad ame­
nazadora nos dice:

— Con martingala?, no. A mi no 
me saca V. ni tanto así. No ve que 
.tnlcs que policia yo ful periodista. 
Conozco la estrateglr...

— ;Quien no habrá sido pe: ¡odista 
en an pueblo!—Le decimos eo.t ¿ier-

ta ironía. Y entonces, ese poquito 
de amor propio que todos llevamos 
dentro, le hace saltar...

“ Poco á poco. Fui periodista en 
un periódico de luchs...

Acercándose, y apagando un poco 
la voz, exclama:

—¡En España ¿sueva!
May una pausa durante la cual 

estudiamos la forma de bucear en la 
vida del señor Pérez Olivares; pero 
por cualquier camino que echamos, 
loprra desentenderse y cortar el diálo­
go. Entonces, suplica el reportero.

— ■¿Será V. c¡ip;iz de consentir que 
fracase en esta información?

— Desde luegr.
—-Apesar Je la promesa quo hice

al director de hacerle la interviú? 
—Allá, usted. *
—¿Ni referir algún episodio sensa­

cional de su carrera policiaca?
—Ni eso. No hay nada sensacional 

en mi vida.
—Entonces, ¿no me dice V. abso­

lutamente nada para poder hilvanar 
aunque solo sea una cuartilla?

Yá le he dicho que no soy materia 
tntarviuvable.

—¿Y si dejo escapar mi fantasía y 
digo que es V, de llellin, que tiene 
42 años, que es abogado..?1 

—Eso no es fantasía. Es lo cierto. 
—ftueno; siga V. Ya tengo tres 

nota?...
Entonces, el señor Pérez Olivares, 

echa su americana hacia atrás, intro­
duce sus manos en el bolsillo y nos 
dice sacando et pecho:

— I laga la interviú como quiera: d i­
ga todo lo que le plazca, pero...

Hasta entonces no me había dado 
— .-^cuenta de que hablaba con el Jefe de

Policia: siento el temor decscurrirme, 
y ante la perspectiva del trullo,., en­
mudezco. Pero no puede prohibirme 
la modestia de un hombre, ni la coac­
ción de un policia, decir que esc hom ­
bre y ese policía es honorable, es apt<» 
y posee excelentes cualidades tant*> 
en el trato de las gentes buenast como 
en esa masa de! mundo de los malva­
dos que con tanto celo y actividad 
sabe librarnor.

Jo?» Pi ur/  ̂ Pi rez.
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2 RENACIMIENTO

H A B L A N  L O S  N Ú M E R O S
í»OH J’tT-AJN’ X>S ARAGÓN

Vivíamos el año igoS en plena pros* 
perídad. Para demostrarlo basta con 
decir que teníamos un Presupuesto 
de mil \t*Íntícínco millones, saldado 
con un superávit efectivo de cuarenta 
y seis millones. Los títulos de núes* 
Ira Deuda Pt'ihKc» *e retiraban a tipos 
más altos que nunca (96 interior, 94 
Amortizable 4 por ioo, 101 Amorti* 
zable $ por 100) y las industrias ha* 
bíar adquirido tal desarrollo que lan- 
7aron negocios por .valor de 244 mi- 
llonís.

Ir a Marruecos y empezar la ruina 
fué todo uno, como lo demuestran 
las siguientes cifras:
1913. . 1.521 millones. Déficit I871
1014. . . 1.4)1 — _ 164
101$. . 1.616 — — 370
»Ql6, . I . r t s o  — —
lili 7. . 1.6)1 — — 2C)6
191S. 1.846 — — 416
1919. . 2.1$2 — — 486
IO 2 0 . . 2.624 — — 634

Es decir, que de un Presupuesto de 
¡ .02 5 millones pasamos a otro de 2.62.1 
casi el triple, y de un superávit de 46 
millones, que era prosperidad, fuimos 
a un déficit de 634, que es ruina.

•  •
•

La cotización de los valores públi- 
cosdií un Estado es el termómetro que 
señala la normalidad o anormalidad 
de su salud económica. España se ha­
bía ido curando de sus dolencias eco­
nómicas producidas, por el desastre 
ultramarino, y paso a paso iba cami­
nando hacia la normalidad. El Inte­
rior í.tíruía su carrera ascensional, y 
d¡.'sd<; Go por 1 00 llepó a 86. Fuimos 
a Marrueco*-, y se volvió a iniciar el 
descenso. lletrando e-n i<%2i a-4os tipos- 
a que se hallaba en los «ños dolorosos 
de las truerr;<s 'jhram^rinfis. Para no 
abru’Tiar a los lectores publicare sola­
mente ¿«:S cifrüs de 1909 v du- 1921:

Anu.H /i.I.If A m .ft /»|I.>
t i " n  . r ,  -t |i >> Uk1. :• ti->' i m .

i'K, . , . &Í <1 (. 17 ÍOJ.Gl
. . . *>'■'.-• $ KCSO 02, >6 

Es dc(-ír. que s:. por un lac’o aumen­

taban los gastos anuales en cerca de 
dos mil millones y el déficit llegaba a 
654 millones, por otro perdía el papel 
que representé la situación del crédito 
nacional cerca de veinte enteros.

• •
•

Veamos ahora cuál era y cuál es la 
Deuda Pública de la Nación. Tenía­
mos en 1909 once mil millones de 
Deuda, pero como había dos mil mi­
llones d e  la emisión de 1898 para 
garantía de contratos y fueron amor­
tizados en 1910, era la Deuda antes de 
la aventura africana de 9.0^2 millones.

Ahora, en cambio, tenemos la si­
guiente deuda.

D E l' D A S

Consolidada................  n.fi58.ftG8.0i¡t¡
Pendiente de canje. . 24.670.000
Idem de reembolse. . G.!>55.;>!i7
Tesoros a dos años. . 070.210500 
Idem a tres meses. . . M4.B08.000
Idem a seis meses. , . 906l&M 000

T otal................  13 701 fl¿í>.0Cu
Obligaciones del Te» 

soro a d o s  años 
emitidas en Febre­
ro de 1922................  767.719 500

T ota!.................  14.461».2GK.íV¡0

Es decir, que en números redondos 
debemos cinco mil millones más que 
antes de meternos en la aventura afri­
cana.

•  ••
Ln Aritmética, por ser ciencia exac­

ta, no admite discusiones sofisticas. 
Quien argumenta apoyado en ella 
triunfa siempre del adversario, por 
muy elocuente que sea. jTal vez por 
eso convenzan .siempre a mis lectores 
mis razonamientos!

De 1 os datos anteriores se deduce: 
Primero.— Que por culpa de Marrue­

cos hemos pasado de un Presupues­
to de m i1 milíones a otro de cerca 
de tres mü.

Secundo.’— Que por culpa de Marrue­
cos ha perdido nuestra Renta Inte­
rior veinte enteros.

7'crcero, —Que por culpa de Marrue- 
eos ha aumentado nuestra Deuda 
Pública en cinco mil millones. 

Cuarto.—Que por culpa de Mariue^ 
eos paga cada español ahora tres 
veces más de lo que pagaba antes. 

Quinto.—Que todo eso solamente ha 
servido para que unos afortunado^ 
caballeros hayan realizado magni- 

„ fíeos negocios en Marruecos. 
Sexto ..—Que España está condenada 

a sufrir durante toda su existencia 
las consecuencias de la aventura, 

^ pues los intereses de los cinco mil 
millones de Deuda Pública serár. 
perpetuos, y perpetuo también el 
Presupuesto superior a tres mil mi­
llones, por la razón sencilla de qin 
si aumentar los gastos es fácil, et,. 
en cambio, muy difícil disminuirlos.

• ••
Por muy grandes que sean las res­

ponsabilidades de los militares, no lo 
serán nunca tanto como las de los 
hombres políticos. Después de leídas 
las anteriores cifras y las deducciones 
que ellas sugieren..., ¿duda alguien de 
que es imprescindible exigir esas res­
ponsabilidades sin contemplaciones 
de ninguna clase? El no exigirlas serie; 
el colmo de la injusticia, y nadie po­
dría comprender cómo continuaban 
gobernando los responsables civiles a 
la misma hora en que estaban conde- 
nados los responsables militares.

LO QUE DIJO U« BANDIDO
Aunque prometimos muy serUmeo- 

te, no revelar el secreto, nuestra con­
dición He infor Madores nos hace pecar 
de indiscreto'*, propalando esta confi­
dencia que D"H hicieron.

Uno d« los qn« estuvieron bajo la 
férula de Ab'í-^l Krím, le oyó repetir 
varias vece» al bandido B^niurriagel. 
que, como un sibarita par» les 
manjares, ü  le huhieran ofrecido u t  
cubierto digno, durante uu mes, de 
los que itirv^n en el Restorán Rodé 
ñas, hubiera entregado ó los prisio­
nero», mi» á gtinto que por Ion cuatr? 
millones de peneta», porque aabe que 
es la casa de Ktpaflíi en que mejor se 
come, y ello lo garantizan los vein­
ticinco artos que lleva abierta?

(Calle Mftnjués de Molins, 7)

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Renacimiento. 8/4/1923.



RENACIMIENTO 3

CONTRAS rRS DS LA POLÍTICA

ESOS LU SM IiBS- iOiet!
O »omo» ó  no  nomo».
Si existen las escocia» de determi- 

cada política en nosotros, debemos 
expresarlas claramente y  obrar en un 
torio conforme con ellas. Lo contrarío, 
es, no saber lo que somos, ni de don le 
somos, ni de aonde venimos, ni á 
donde viimos. La cosa ea ti clara.

V como siempre nos guata argu­
mentar con ejemplos latentes, hemos 
de se&alitr un contraste bien de ma­
nifiesto un la Casa Consistorial, y que 
h* merecido‘comentarios de lo* que 
saliin poco beneficiados quienes los 
motivaban.

Hace tiempo venimos observando la 
anomalía, y  con nosotros el público 
qu-í mira un poco lo que sucede en 
el Palacio municipal.

Las fuerza» políticas que integran 
!a Corporación están combinadas de 
forma tal, que, se contradicen á voz en 
grito.

Sin remontarnot á tiempos anterio­
res, noa detendremos en la aituación 
del rr>nrn«rt.o.

Sabido es de tolos el conglomerado 
qti* c o r o n e  la concentración gober 
nante. Parecería natural que los ele* 
meato» de las varias fracciones l!ev»- 
sen aunadas sus fuerzas para el ma­
yor éxito de la  política ¿desarro llar. 
Así debí» ser y así acontece... pero no 
en Casita.

V ahí tienen á lo* dos concejales 
Sres, Martínez Lorenzo albista y 
Arco», r^manonista, bailando el agua 
á la minoría liberal-conservadora, vul­
go acacinta, y preaentáudoae corno de 
oposición aoteel Alcalde y sus afiaes 
de significación demócrata.

Esto, señores, ea ile uu ridiculo tan 
subido que asuma ¿ l a  cara y mues­
tran cosas que p>r interés He todos 
d? hieran qu^dnr para dentro.

V ULtii de div. O dichos concejales 
igncrau cual os su aituacióu como li­
berales ó llevan m is personalismos á 
la Casa de la Ciudad.

Si e» por lo primero, !a consecuen­
cia Burge por sí sola. Cambiar de 
carota ó aprender lo que en política 
no deben ignorar. Si el motiva radica

en lo ab u n d o , •H*»m*ictnnno», y  que 
tome nota el pueb'vtqun los llevó á 
los escaños, porque su 'abor propia no 
aparece por p irte  a ’g iu a .

Esdecir, por lo qu* aUü* ala lb ista . 
debe hab.M* olvi la 'o  h u ta  cual es su 
escafio, que no c^mnrendemos para 
que luchó por cnna*»sruir.

Como h i?  tema pirn rato, seguire* 
mo« estudian!'» asp^vw  y situacio­
nes originales y  curian».

En el próximo número, oon claridad 
de lenguaje, contestaremos á erróneos 
rumores propalados oon muy mala 
intención.

II DEPORTE POLÍTICO
H ea q u i caso imprevisto 

r en la historia del fútbol*

Campot un •campo abonado*; 
equipos: *La Coalición 
Liberal», seleccionado. 
actualmente campeón, 
contra el *once> reforzado 
de -nuestra Constltueión.

Salen Ir  fosos, pegando, 
los •blancos* (La Coalición) 
Llueve ya sobre mofado, 
f)a Zamora un tropezón,
Itun Melquíades, regatea; 
Alvaro. con prtcaución, 
da unos pases a Santiago, 
que resultan de emoción: 
pero el * defensa» contrario* 
Solderilln, hecho un león, 
lucha a la desesperada, 
y  no hay na lie. creo y o ,  
que le pase vna pelota,
A floja la «Coalición»

e ■ i —•<

Segundo flc't'P'K Santiago 
tira un • come . ¡csp*efactón!) 
Alhucemas, indeciso: 
ene n » fuerte chaparrón:
Se inutiliza S il vela,
se le mancha el pantalón
a don M e1 quindes de... barro.
y  en esto, de sopetón,
los <i inorado^* se en tu s las m a n .
centra bien el de Aragón.
y  rápido como t i  rayo

de w* directo m*te un «gol». 
Sur fe el pánico, y  de pronto 
-Pedregal, hecho un colchón, 
eae entre barro en la puerta, 
y  se termina. Oración,

P. L a n \ s

EIGU£$A¡5>
L W 'i i  .i ttarrn*. tiirin clie -*« '1 . i»  hI im s  Cíin-

di ill f  ItlUillH B*(iH I't'J, y  O III r l  H lllll de

l/entr. Lrt g o « r r «  ei i r<i |»(a ,  <¡m* i m i t o »  I iuImMo* 

l l«n i’> ü e v i f o .  I ii / .g ln t ri i ti»1<ir»in ' í iO(t  n u e s t r o  

h o n i t i r í ,  fu í i vj r l i *h Mm Ui  et i  tm  n u e v í i  r i c o .  Y ,  

c o r n i j  t o d o *  f i e  iv. • j uc  »<i i n  *.• n iv t i ' t i  «i» 

|k.>Iiiích n o  -'>11 (íilic ' - ,  pr¡ h a r i n a  y

e n  vi  t i i i i . ' l « ' l n  d v  l a  f s r u H .

Nf> s(l|IO <]ti»'. . íllfijíH' “IH |ld«Q«.
Sofi'’i iiiih ve» y dirti ron «leicrtnina'iH jiuHiic*i. 
IKtro n o  » c ' t e c i d i ó .  Y, utiH l i n c h e  « , i f i ' * . . . S «  l in » 

il<* lo usutii; * il Hat- pítlubnit»,
en e»<! f|i»' tniit'.i lv <li»Ungu«', »
la puortu de «u f^ltrica, quedó en el linéela de 
ln c«tT<itarn, y  <'titonco*.,. In 'leicii jn'luyrt «o 
MU A m n i o  y n« docidw> | . o r ( i i , . . .  Ero l a  h o r a  

d * l

Cuetiwn lo» «•rifnioa*' rfc ln vHn (te *>*.(* grnn 
hom bre, qn« <|iii«(o •<«r A lc a ld e  de (III grm i ciu  
■ ImH. y i.antn f«‘ t«n ia <-ii <ton<»«f(iiirl<.i. >j ■ t«-, p u ra  

ln  k h i h  s i i k i m i i ' l i t ' l  <lv r c u i l i i r  |>luc<' ii i«ü y «ju- 

liurnhiieitnx, |»nr ol nonilirnioieN tn, ttHl'iti Ik-cIh» 

graMiIe* |t<«ljdu* de houdla» de C h a m p a i/ n t ,  y 
t i  p i ’-y  d < - ln  c t i - a '  •i iiiíxi l i m  htiititifmotile e i i -  

'jire I i « - i b  <.•! \V, C. d*’ l« llntííi ««(«bu 
r u l i S w j i i ' - . ' ( m i d o  ln  « « '« vn i - i ún  d«> tm it  I m m  ItWe- 

l i id n ,  (viii tu c i n t n  | i l«U» <v>ii >|tie l o  «hjh IkiI * 

P a r o  ri • Ti.- A l y « l d c .  S<* p<i»<.> t i o i d o d o  

u n  l ‘i^ tn>*t«nie*. <W t i o i i i l in u in e n lc , ! ,  y  di «

lid u 'i  e! lili> j |'.*r ji n,-éti !ii<l 
Fin1, «iiI in«"-i, <*ti!ind'i -j■i-, f ■ ck' j*‘nirMriod(.i  

d e  >*~k« l i c i ' i u u x ' i  l i ' iK im e n u  ' I r  ln  im< u > ( i l e s a ,  y  

ColnjO illljll Intl rCíllldd* lio lili (fl()|| llflu iH l", 

de tih ncm:i i ‘ f ie  tiiniii g rxn  i i f r i i i f  i. ■. Y  d<.:ndc 
iilli, in<liii;'K'iid.i ii 'in '•■n.ii' >r>' ¡ 'n r iv 'u  }' U /riño, 
'■(ilildliii cudii ii'd i'i d i » - . . ,  tVsru mu p u -o tt it i-  
en l'i« trii» n¡ n i * l * > « n  Im rim i<. p>ir ni un 
iriitmlii »v ie« 'j ll*)í;»il»ri ti • ¡ • / a r lo * .

M E R C A D O S
En )<t« vino» tuiup >c > ae hau altara- 

d(> »eu*ib1mu**ute 1 h precio» d^ade la 
snmatia pn^adn. L‘i pam'unción de 
t*oib írqiic es cmnpl*H». puet la «splén- 
did't l'iorucióu prwdiuM lii por la» últí- 
muM 11 uvi tn hac-i esperar uuh grau co- 
sefh» e inf'uy») den!*tVkirab:e(neute 
p ir» c">s*íchero 

E x p ia d o s  loa prt*ci'>H t*u arrobas 
de 10 litros y p^a-t,.^:

Ku 'os pu^b'.oa/)»* I'ifautea. Alcubi- 
Ilua. í>i S *luti'í, Titrcetiuevn, tíauta 
Cruz i*1 Múdela, M tral Ciiatrava, 
Atltainlira. I,u Htil/.H')» v üo
oficien e!itr»‘ Jí 7 j y t <le 8 í/ó u 
y-7?) en las pinzas <ie Ciudud-K-^H! 
Almodúvar del Cauip’», APifemasillu d>y. 
Calatrav», Aldea del líaiiniel.
M it/xhupíf. M ibivruti. M**mbritia. Ar- 
garntiMlla dt> A í>i. y Vi 11 arrugia de 
ios v entre 2 *7 .*» y 3 ’2ü, eu
¡ua ¡utM'ChdiiH (U* Alc.ixar do Sin .Iuup* 
Tomeiloao, S .!>tn'*s, Cutrpo de
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4 RENACIMIENTO

COLABORACIÓN INVODUNTAfrlA
Criptana, Villarrobledo, Záncara, Vi- 
Ihcañas, Madridejos.La Roda, Tarazo- 
na de la Mancha. Madrigueras. Ca*ss 
Ibaft«*x, Albacete, La Gineta. Mioaja 
y  San Clemente.

Ed Valdepeñas. la calidad do su» 
vitio», muy superiore» *»n la actuali­
dad, dan n'n precio mas firmo. Loa ú l­
timo» contrato* ae han realizado entre 
4 ‘IK) y 4 *35 

Loa alcoholes siguen firme». Lo» vi- 
nioos rectificado» y dentiUdo» de v i­
no» «e cotizan en 9<J y 97 grado», de 
I8¡> a 210 peseta» hectolitro, y  según 
pu ,b1'' n c:;lre 00 y  95 peseta» 
heutólitro, a b»»e de 100 grado».

Sigue la demanda <1* a c e i t a  qae 
•e cotizan contando por peseta» y  
arroba» de 11 k'Oógramos y  medio del 
siguiente modo:

Ciudad R al, 2160; Daimiel, * 22; 
Calzada de Calatravs, a 22; Alcázar 
de San Juan, a 21; Campo de Cripta- 
na, a 21; Moral de Ctlatrava. a 21; 
Santa Cruz de Mu del». a 21‘fcO, T*rre» 
nneva, a *20 50; La Solana, a 20. y 
Valdepeñas, a 22.

R «apecto del mercado de azafrán en 
Ja mancha. No ae pueden fijar precio» 
exacto» pero el alza es grande. La» 
clase» selecta» se pagan a peso de 
oro, casi al mismo precio que a prioci 
t)ios de siglo y  a mas del dome que 
lo» precios considerado» como eleva^!- 
aimns allá por Ira afios de ] 895 y 93, 
en que el alza llegó a ser ruinosa.

A duro la onza era el precio del az* 
frán: poco tiempo ae »o*tuv© a precio 
tan respetable, y  aun ello parecía in­
creíble. Hoy los centros de pro!ucto 
selectos, cómo Motills del Pal anear, 
Jorquera. Madrigueras, Tarazón» d« 
la Mancha. Albacete v Ca«a* Ibáfiez, 
lo expenden entre 200 y 210 pesetas 
la libra de 4(30 gramos.

El mercado de queso obtiene en la 
Mancha un pequeño anmento. Se ven­
de entre 28 y 32 pesetas arroba en lo» 
centros de Alcázar, Campo de Cripta- 
Da, Infante». Daimiel. Santa Cruz de 
Murtela, Valdepeñas y H ^ n c ia .

Ante la imposibilidad de contestar 
personalmente d tos muchísimos ami­
gos y  alonados á nuestro periódico, 
gue se interesaron por la salud de 
niieitro director, expresamos desde 
nqu\ nuestro agradecimiento á tofos 
ello*. ñ los gwe queda reconocido nues­
tro trompa ñero.

A la tez. nos es grato anunciar que 
sin ') vuelve á su fr ir  otro grave tras­
torno en la lesión cardiaca que le 
nqvs'ja, se ocupará activamente de 
R e n a c i m i e n t o  pora, gut.sal(?& ptriúdl- 
camrnte^ introduciendo en ellas tne> 
¿orrtc gu* fi*ne proyectadas.

Solicitamos ofrecimientos de corres* 
pon íales literarios ? administrativos, 
en todos los pueblos de la reglón.

La tarea de informad al público, 
dando la sensación exacta de cómo 
piensan, de ana predilecciones. de có­
mo son, en fin, los personajes que por 
su» condiciones puedan interesara las 
gentes, ea harto difícil y penosa, casi 
imposible.

No pueden ustedes imaginarse la 
serie de inconvenientes que hay que 
vencer para conseguir la entrevista 
con el interessdo, el que nna vez fren­
te a frente, se niega a una confealón 
intima, que es lo único que de su vida 
puede tener interés, ya que la actúa- 
ción púVica todos la conocen.

Casi todos son tan modestos, que 
no sólo se niegan a facilitar datos, s i­
no que ruegan no se les nombre para 
nada. Aunque en realidad no aieutan 
esa modestia, y deseen vivamente se 
ocupen de ellos extensamente, empie­
zan con disculpas, evadiéndose a toda 
respuesta para darla publicidad.

Como son pocos los que noblemente 
se prestan a la Interviú, y  p»ra conse­
guir tres o cuatro hemos de visitar a 
más de qmni»nto«. decidí abrir un 
despacho para atender a todo el que

necesitase dar a la publicidad cual­
quier aaunto.

El primer día que en lá puerta de la 
calle puse un cartelito que decía;

RENATO DE C A STILLA  

R bpohtbr

Consulta do 8 de la mañana a (i de la ta r <1̂

G R A T I S

fué un éxito extraordinario. Tantísima 
gente acudió, que la casa quedó inva­
dida, y  en la acera se organizó una 
cola larguísim a... Calculando que se* 
rU  imponible escuchar a todo*, cerré 
el despacho, haciendo saber a  los que 
esperaban que podían enviar por es* 
critb todo cuanto quisieran publicar.

El éxito ha aido el mi«tno. Un mon- 
tón de cartas llevo recibidas, l i s  que 
por turno riguroso, sin distinción de 
categorías, irán publicándose.

L t primera, es del pnpular concejal 
socialista, Sr. García Lloret, sastre 
muy acreditado, que es conocidísimo 
por el sobrenombre, mote o altas de el 
Rata, que dice asi:

Para  Renato de C a s t i l l a  
PRESENTE.

Compañero: Salud .  Mucho me d i s g u s t a  que l o s  p a p e l e s  
hab len  de mi , pe ro  q u ie ro  d em o s t ra r  a l  p ueb lo  que no soy 
ta n  cerrao como a lgunos  d i c e n , y que se e s o r i b i r  b a s t a n ­
t e  b i e n ,  pues b ie n  ve rá  que hago buena l e t r a ,  a p a r t e  de 
l a  r e d o n d i l l a  y l a  g ó t i c a  que no son p r e o i s a s  en e s t a  
c a r t a .

Pero dejemos e s t o  que no r e p o r t a  b e n e f i c i o  a l  pueblo  
que es  por  e l  que yo me s a c r i f i c o , aunque como e s to y  s o ­
lo  en e l  Ayuntamiento, no puedo h ace r  l a  obra que pro~ 
y e c t é ,  y que l l e v a r í a  a cabo s i  t u v i e r a  e l  apoyo de v a ­
r i o s  oompafieros . . .  ¡Uf! Si en e l  Ayuntamiento fuéramos 
v a r i o s  , yo te  eseguro  que todo e s t a r l a  ordenado , porque 
no q u e d a r la  t í t e r e  oon cabeza que f a l t a s e  a l a s  o r d e ­
nanzas .  No iba a quedar  n i  una r a t a . . . bueno; es un d e ­
c i r ,  porque comprenderás que yo. . ,

P ron to  o r g a n i z a r í a  l a s  d e f i c i e n c i a s ,  pero  r e p i t o ,  
so lo  no puedo imponerme, y más con e s t e  A lc a ld e ,  e s t e  
don Paco que sabe l o  que hay que s ab e r  en p o l í t i c a  y t i e ­
ne muchas a g a l l a s ,  y en seg u id a  se s a l e  con un d i s c u r s o  
ta n  l a r g o ,  que,  cuando te rm in a ,  ya no se acu e rd a  uno de 
lo  que t i e n e  que c o n t e s t a r .  . . Y lo  peor que t i e n e ,  es
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que no d e j a  qu© l e  c o n te s te n  m ien t ra s  h a b la ,  siempr© 
d ic e :  cuando yo termine.

Y con un A lca ld e  que t»s sabe todas y t i e n e  mucha e n e r ­
g í a ,  no es  p o s i b l e  que uno so lo  pueda oon é l .

(Vaya, con l a  e n e r g í a  de don Paco!
AL menos, cuando e s t a b a  G ervas io  en l a  A l c a l d í a ,  se 

podía r e s p i r a r ,  porque se podían h ace r  i n t e r r u p c i o n e s  
9n momento o p or tuno ,  pe ro ,  a h o r a . . .

En f i n ,  ouando seamos v a r io s  , ya dem ostra ré  de lo  que 
soy c a p a - ,  lur.quo b ien  saben qu ién  soy lo s  que me cono­
cen. Si  a mi me d e j a r a n ,  p ron to  c o n f u n d i r í a n  a Albaoete  
con Madrid.

Hasta  o t r a  que d i r é  cosas  i m p o r t a n t e s .
Tuyo y d e l  s o o ia l i s m o ,

^

A lb ac e te  4 A b r i l  1923.

Z A R A B A N D A  P O L Í T I C A

SENSACIÓN CONSOLADORA
Ya están di sueltas- las. Cortea con* 

servad oras y el partido liberal demo 
crático convoca á elecciones de Dipu- 
dos y Senadores.

Costumbre es en los candidatos que 
residen fuera de los distritos que as* 
piran á representar el v is ita rá  sus 
eltctores, para cambiar impresiones, 
fijar normas de conducta y establecer 
ese pacto legitimo que identificando á 
«lectores y elegidos, es base del me­
joramiento y  progreso de los pueblos.

Por lo que á Albacete respecta, 
parecí» ser que entre los amigos polí- 
liticon del Sr. Suárez Inclán ha sido 
acogida con entusiasmo nuestra idea 
de solemnizar la estancia entre noso­
tros del ilustre prócer con toda clase 
da manifestaciones populares que tien­
dan i demostrarle la gratitud por las 
ventsjas que por su mediación cons­
tante ha obtenido; y  el pueblo de Al­
bacete, siempre noble, siempre agra­
decido, secundará con au» entusias­
mo» las iniciativas de sus elementos 
directivos.

Albacete no puede olvidar que mnr- 
ced i  gestiones del Sr. Suárez Inclán,
desaparecerá el peligro,— jue í"ó su
pesadilla,—de que el pueblo escolar, 
la generación do intelectuales del ma- 
üan«, muera aplasta ia bajo lo» es­

combros del insuficiente y antihigiéni­
co lustituto General y Técnico.

Albacete no puede olvidar que el 
señor Suárez Inclán ha sido el único 
político que se ha preocupado y  con* 
seguido llevar á  la realidad los anhe­
los de dotar á la ciudad de guarnición 
que sea noble garantía de sus intere­
ses y  elemento importante de progre­
so y  de consumo.

Albtcete no puede olvidar los tra- 
bijos del Sr. Suárez Inclán para con- 
spg u irq u ese  autorice la enajenación 
de la lámina del Ayuntamiento, y  la 
celeridad con que logró la coocesión 
de la estación telefónica municipal 
del Salobral, y el establecimiento del 
Aereódromo, y sus gestiones para sea 
construida la Casa Correos y  Telégra­
fos, y su iniciativa para la creación 
de la Escuela de Comercio, enyas en­
señanzas son tan necesarias para ese 
plantel de jóvenes laboriosos que con 
su actividad y su honradez son los 
más eficaces colaboradores del Comer­
cio y de la Industria albacetenae.

Pero aun hay más: ai el Sr. Suárez 
Inclán ha hecho todo eso, obedeciendo 
solo indicaciones uwladas desús ami­
gos. ¿]ue uo hará por el distrito de 
Albacete cuando lo visite, lo conoz­
ca y sepa por propia experiencia de

sus fuentes de riqueza, y  de sus ví&s 
de comunicación, y  de Ja s  carreteras 
y  caminos de que algunos pueblos 
carecen y  del peso agobiante é injusto 
de los impuestos y  tributos que i 
otros reducen á la impotencia?

Varias veces, viajando por la pro­
vincia hemos admirado—¿admirado?; 
sí, esa ea la palabra—esas toscas pro­
ducciones de barro que la tosca inteli­
gencia y  la rudimentaria enseñanza 
de los hombres continúan fabricando 
como hace 200 afios, y comparando 
su pobreza de arte con las grandes 
cerámicas de Valencia y  de Sevilla, 
hemos pensado con sentimiento que 
si la iniciativa de nnestros políticos 
hubiera sido más tu telar, esos toscos 
artífices de objetos de barro hubieran 
salido de sus pueblos pensionados pa­
ra aprender los modernos procedimien­
tos o miaiones de las Escuelas donde 
esa rama del Arte se cultiva habrían 
venido a nueatra provincia a difundir 
sus enseñanzas, en bien de la cultura 
nacional y  para mejoramiento inme­
diato de las localidades donde tales in­
dustrias se explotaran.

¿Puet y re s p e c to  a  salubridad? 
¿Cuantos pueblos no sufren el azote 
de epidemias, que no serían siquiera 
conocidas si los políticos se preocupa­
ran de subvencionar a los municipios 
para los alumbtamientos de aguas o 
potabilización de las que beben?

¿Que significa, pues, .lo que no te ­
nemos, sino un desamparo, ffroducto 
del menosprecio en que nos han teni­
do los cazadores furtivos de actas? 
¿Gstsrían sinó abandonadas las obras 
de la iglesia de San Juan, hasta que la 
piedad particular acudió con au obolo 
y  sin entretenerse por Obras Públicas 
calles tan importantes como las d é la  
Feria, Serrano Atcázar, Tinte y Hur­
tado de Matamoros que son continua­
ción de la carretera, cuando en M a ho­
ra, en Villarrobledo y en otroa pueblos 
de la provincia han aido adoquina-las 
por cuenta del Estado laa cal **s que 
se encontraban en tales condiciones?

Pues de que esto no ha de continuar 
así, de que tal estado de cosas ba ter­
minado, nos ofrece una sensacióu con­
soladora la candidatura del Sr. Suá­
rez Inclán.

Venga en buena hora a nuestro 
pueblo y que éste acierte a cumplir 
con él. como merece tan caballeroso 
protector y  dispensador de mercedes.

PASCAS) O.
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R E  POR TAJES SENSA CIPA A LES

U N  D U E L O  E N  E L  A G U A

Hay un» isla en Oceanla. i  cu ras 
inmediaciones no han llegado sino 
contada» expediciones científicas. Es 
un trozo de tierra peque fio y  de  una 
v ec  tación admirable, que se divisa 
desde largas distanciar.

E n esa isla se da un fenómeno 
curioso y único. El de que las aguas 
del mar, a! llegar á ella, son violen­
tamente rechazadas, formando una 
muralla de encajes. 

t N’»* hay unn explicación científica 
ni rucional para el caso; pero éste 
exist; y ha. sido objeto de las más 
apasionadas discusiones en et mundo 
de hi ciencia.

La única cosa que tiene algún viso 
de rasonable es la creencia de que en 
el fondo de esa isla existe desde hace 
siglos un volcan»

Es;c, en vez de romper la tierra, en 
la gigantesca sacudida del parto de 
su fuego, ha encontrado un escape 
natural en torno á la base y arroja su 
lava fil mar, rechazando de ese modo 
á las aguas cuando sus olas van á de­
positar en sus arenas el beso de amor.

Con ocasiótv de la expedición que 
el Gobierno norteamericano organizó 
el año 11)17, para que una Comisión 
de sabios investigara el fenómeno, un 
marino de alma brava, que habla 
peleado durante dos años en la flota 
alemana, y que cegado por sus vicios 
hizo traición á su pais tenierdo que 
expatriarse ¿ los Estados Unidos, se 
c o m p r o m e t ió  á dirigir el barco que 
se enviaba.

Pedro Moro, el aventurero, que 
vivía en la capital de América, quiso 
formar parte de la expedición y logró 
sus di seos gracias á la gran amistad 
que lo unía con el presidente Wílson j 

Cuando el barco llegó á un kiló- | 
meiro de la isla, la resaca impedia ! 
acervarse á tierra. Venían ¡i estrellar­
se contra la embarcación las aguas 
que ln isla rechazaba, como si un 
ejército de invisibles enamorados re­
chazara los esfuerzos de) audaz que 
quisiera acercarse á la princesa en* 
c a n  trida de cuya custodia ellos fueran
centinela?.

Durante varios días el barco rondó 
¡os alrededores, sin que fuera j>osi* 
ble. mío con todf>s los esfuerzos ima- 
^inab!es, intentar el desembarco.

Pedro .Moro h a b ló  al alemán 
traidor:

—-;Y eras tu el gran maiinf>r 'Y no 
.-abes n» te atreves á forzar la maqui*
• a p: ra vencer esa resistencia del
p  i :  U r

—Si me atrevería, pero a) intento 
-e p.uiiria el barco en cien pedazo*. 

— T ú  !o que tienes» us.miedo. .

El alemán pilideció intensamente,
—Yo no tengo miedo—dijo con 

energía—. Si quieres, echemos los 
botes al mar y embarquemos en ellos 
á la gente de á' bordo, y tú y yo solos 
en el barco, lo lanzo sobre tierra.

Aceptó el aventurero. Soltaron los 
botes, y una hora después, solos los 
dos audaces en el barco, enfilarpn 
éste sobre la costa.

Rugían las máquinas á toda la 
presión do sus calderas, como si qut« 
sieran en sus murmullos significar 
una protesta contra la locura, ó como 
si quisieran salmodiar unos funerales.

Fué cosa de un instante. (Jna ola 
gigantesca, c<>mo una nube de sol, 
vista sobre el barco, lo envolvió y en 
espantoso crujido lo zarandeó, par­
tiéndolo cual si fuera una caña.

Unos segundos después los dos 
hombres aparecieron sobre el agua.

El alemán empuñaba en su mano 
derecha un cuchillo. Pedro Moro, 
para más libremente nadar, llevaba 
su puñal cogido con los dientes.

Se acercaron el uno al otro.
—¡Vamos á las lanchas!—dijo el 

alemán.
—Espera—replicó ¿Moro—¿Ves esa 

isla á la cual no es posible llegar? 
¡Pues yo quiero intentarlo!

—¡Pero si es imposible!
—imposible para tí, que eres un 

cobarde.
—Yo no soy cobarde.
—Tú eres un cobarde y un renega­

do que has vendido á tu pueblo...
El marino fué sobre Pedro Moro y 

quiso acuchillarle, pero el aventurero 
se dejó hundir en el agua y á partir 
ésta fué la puñalada.

Volvió á flote, y ambos hombres en 
un duelo salvaje é incomparable de 
trágica grandeza se buscaban el cora­
zón. mientras las montañas de espu­
ma de las olas sah&ban sobre ellos.

Pedro Moro tuvo más fortuna. 
Cuando ya la lucha iba fatigándoles, 
el aventurero tomó mi cuchillo y tirán­
dolo á la ballesta logró clavarlo en el 
pecho del alemán.

, Al verle muerto, Pedro Moro deci- 
! di'1» intentar nuevamente llegar á la 
¡ isla, pero nol6 en su costado como 
j una caricia de cosquillas. Se miró y
* vió cómo la sangre surgía del costado 

en ese sin sentir de la sangre cuando 
se escapa en el agua.

Comprendió la gravedad de su 
herida, y en un poderoso esfuerzo 
de voluntad, se dejó llevar de la resa­
ca, y una hora después, cuando ya 
íba ú dejarse morir, le recogían en las 
lanchas los sabios que esperaban y 
que no supieron jamás de aquél bárr

baro y salvaje duelo en las aguas, 
que rodean á  la inexplorada isla dfe 
Oceanla...

A lf r e d o  R ANTIGÜEDAD. , 
Prohibida ta reproducción ^

IHAYQUBYEÍÜ
Cuplé df la zarzuela “LA MONTERÍA"

I
Hay que ver mi abuellta, la pobre, 

lo» retratos que tJenej 
hay quo ver la* mocil a a do oittonces 

<|u« feas i'»tiU>An,
81 ant«flo la CASA DE BELDA 

hutfttra existido,
¡que hermosura (le foto», tan bollos 

hubiera tenido!
¡Hay que ver, hay que ver, hay que ver! 

las foto» tan baratas 
quo puedo usted obtener 

¡Creo yo, creo yo, creo yo! 
que con'muy pocas pesetas 
tendrá una ampliación.

II
Yo no 80 cómo entonces tas novias 

potaban & gusto, 
sin temor A un cruel desengaño 

y tener un disgusto.
El muchacho que pienso casarse, 

y esto, ya no es guasa, 
que se fije y observe los

que hace este artista.
;Hay que ver, hay que ver, hay que ver! 

la EXPOSICIÓN dn BELDA, 
de foioñ de chipén,

IVaya allí, vaya alH. vaya *111! ^ 
que de la CASA BELDA 
contento va A salir.

(Fotografía Arllsllca-Callí del Rosarlo. 19, pral.)

Parece pretensión de un loco, pero 
algo de realidad h«mna pndllo ver. S i  
trata de la confección de una arae-ica- 
na con idos caras, la que puede lucir­
te de color grU, dejando para loi días 
festivos el cMor cafó o i iceveras.

Como no e*tá antfafrcho de su obra, 
el popular sastre Hirtolomó Olmedilla 
se ha empeñado en confeccionar una 
americana que ól lla'na de cuatro f a - 
eludas, p*»ra qne pueda lucirse como 
si fueran cuatro de distinto enlor, a u ­
gurando qtw no llevará ni una «ola 
costura.

Esperamos con an«ia la confección 
de l¡i de cuatro facha tas, para aho­
rrarnos ol importe de tres trajas.

Imji. V* Collado (<*n tustameutaria)
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Gran fábrica de conservas vegetales
Y ENVASES METÁLICOS 

— d o  —

ANTONIO ONTALBA
L . I E T O R  (Albacete)

EL MOLINO DE VIENTO
MARCA REGISTRADA

Abonos minerales pre­
parados para cada tierra y 
cultivo. Primeras materias 
para los mismos. 

Sulfato, Amoniaco, Ni­
trato de Sosa, Sales de 
Potasa y Supcrfosfatos.

JOSí: LOPEZ PICAZO
Almacene*: Calle del Rosario. 31 

(Frente d la calle de la Caba.)

A L B A C E T E

Elias R o m  j  Compañía
» .  E N  O .

( A T O A  CASA DE S A T I M O  LO PEZ)

Curtidos —Hierros. 
Aceros y Ferretería. 
Cámaras. — < Abiertas 
y accesorios para Au­
tomóviles y Bicicletas, 

G¡rasas y Aceites.
PEDID MUESTRAS Y TARIFAS 

EN CADA CASO.

¡1t
s
iy,*'■y,
•sr.
:■»jt
■i'■y.
:*JT

f
i A-
1J*

i *' jr
¡i rr

Discos para Gramófono, com­
pletamente nuevos y a  precios 
de Fábrica.

Todos los meses novedades.

VIUDA J. COLLADO (en testamentaría)
M A Y O R ,  2 3

ALBACETE

ELECTRA
1RR0HPIBLE

FABRICACIÓN  

ESPA ÑO LA

REYES 12 ,-:M :A .rH Rir>

B r .  ü o j a m i o a a
Clínica de medicina, 

Cirujia general 
y matriz

C O N S U L T A :  
DE 13 A 2 Y DE 6 A 8

Tcsifoníe Gallego, 11 prnl.

Fernando de la Vega 

N U E V O  T A L L E R

Guarnicionero y tapicero 
de carruajes. 

Fábrica de cascos de 
c a b e z a d a .

N O  C O N F U N D IR SE

L A  P U E R T A  D S  HIERRO
San Antonio, 12 

ALBACETE

L
PUBLICADO EN EL MES DE 

O C T U B R E

681 a 684.— Historia de 61! Blas da 
¿antillana: NovHa de la 
Sngrt, traducida del fran­
cés ptv el P ad re  lula. 
Tomo II.

685 a 686.—El raloj del seflor Hum-
Erey: Novela de.Carloa 

icíc-ma traducida del in ­
frió» por J. Menóodezy  
Arranz.

687.—Novelas Astáticas: Por el
Conde de biueau tra ­
ducidas del francas por 
-Pedro Vaocoa. Tomo V y  
u ’timo.

688 a 601.—Segunda Antología Poé­
ticas: (1808 1018) de 
Jnnn Ramón Jiménez, 

602 a 604,—Memorias de mi vida: d«
Goethe, traducción d e l 
alemán por Jn«é Pérez 
Bance» Tomo I.

695.— Los sueltos: por Francia- 
co de Quevedo: ««El al­
guacil alguacilado* «El 
bupüo do la* caluveraa»»
• Laa z»hurda« de Plu- 
tón*. Tnrao I 

600 a 609.— La prima bela: Novela 
de H. d** Hnlzau, traduci­
da del francés p<>r José 
María M*rcadal. Tomo 11 
y ú'timn.

600 y 700—Los Nlbelungos: Tragedia 
»t|**mai»« en tn»* partes, 
pnr C. F. H**hlH. tradu­
cida del aleman pnr R. 
M, T^nroiro. Tomo I 

Publica mensnalment* 20 números, 
Cada número cuesta 50 ce /timos.— 
Precio por suscripción pesetas tr i- 
mestre.— Enr lo certifica lo.

Ecx>iamo$gratis catálogos completos.

“ C A L P E "
RIOS ROSAS, 21 — M A D R I D .
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EDITORIAL MUNDO LATI NO g
NOVEDIDES l>R IM'IRMBliU

VALLE 1NCLAN: «Sonata de Primavera* 5 ptas, 
GOM bZ CARRILLO:. «ELEvangeliodfl amor» 5ptan 
CONDE DR LA TORRE DK C K L l;«L aaalas del 

•mor» 5 poetar.
HERNANDEZ CATA; «La c a u  de fiera*» 5 pesetas. 
LUIsl ANDRES: **Eu torno ni Foot*BiU* 5 pesetas, 
PAUL VfCRLAlNK: «Cordurt.» 4 Idem.
M A C H ÍA . ¿mu«wi Apoto» 4 peseta*.
YESARES: «Vademécun del aviador» 5 pesetas. 
VERONA: «Mimi Elnette» 5 pesetas.

EN PREPARACION

JOSÉ FRANCES: «El hijo de la noche» 5 pesetav.

PEREZ DK AYALA: «Luna de miel. Luna de hiel• 
5 pesetas.

VALLE INCLAN: «El Yermo de las alm asi 5 ptav*.
PAUL VERLAINK: «Amor», traducoión de Ortl* 

de Pinedo 4 pesetas.
MACHADO: «Cante hondo. Sevilla». Volumen U l 

de su» O lías Completas 4 pesetas,
VERONA: «Suéltate la treoaa Murta Magdalena» 

5 pesetas. _____ ________

Lo* libro* que pnb,lea MUNDO LATINO son todo» 
de grandos autorea,—Pídase el eaUlogo.—Venta a 
plazos.-»Envíos a reembolso,—Librería: Caballero de 
Gracia, 28. Apartido. 502.

Venta en Albacete: Kiosco de don Miridio Moreno. 
Paseo de Alfonso XIII. Librerías de Ruiz Rosell y  
Bilmonte.

ANGEL
GADDE DE DA CAVA, NÚM. I (ESQUINA DA DED ^OgAí^lO)

SASTRE

c‘ í * r

M A Q U I N A R IA AGRÍGOI> A GOLLADO
Legitimo trillo COLLADO tipo 1921. Es preferido por los agricultores, por ser el que más tri­

lla, debido & su combinación de engranes y el dentado de los discos.
El único que srrolls mies. ARADOS BRAM AN TE.

--------------------- S»3ESr>ID CATÁLOGOS ---------------------

EN LA FUNDICIÓN COLLADO »e hacen toda clase de Dilaustres para balcones y  
eacaleraa con gran variedad de modelos.

Poleas.* EDgrases.-Cojinetes y  toda clase de btarros fundidos.* Especialidad en manguillas de carro. 
Propietarios é induatrialea: Pedid precios á loa grandes Tallerea y  Almacene» deea ta  <¡aaa.

BA RRIO  DE S A N  ANTON, ALBACETE

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Renacimiento. 8/4/1923.


